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1.Pablo, apóstol del Mesías Jesús por designio y llamamiento de Dios, y Sostenes, nuestro hermano,

2.a la iglesia que está en Corinto, a los que han sido consagrados por el Mesías Jesús, llamados y

consagrados con todos los que en cualquier lugar invocan el nombre de nuestro Señor Jesús Mesías, Señor

de ellos y nuestro.

3.Les deseamos el favor y la paz de Dios nuestro Padre y del Señor Jesús Mesías.

4.Continuamente doy gracias a mi Dios por ustedes, por el favor que les ha concedido mediante el Mesías

Jesús,

5.pues por su medio les ha hecho ricos de todo, de todos los dones de palabra y de conocimiento;

6.así se vio confirmado entre ustedes el testimonio que damos del Mesías,

7.hasta el punto de que en ningún don se quedan cortos, mientras aguardan la manifestación de nuestro

Señor, Jesús Mesías;

8.él por su parte los mantendrá firmes hasta el fin, para que el día de nuestro Señor Jesús nadie pueda

acusarlos.

9.Fiel es Dios, y él los llamó a ser solidarios de su Hijo, Jesús Mesías, Señor nuestro.

10.Les ruego, sin embargo, hermanos, por el mismo Señor nuestro, Jesús Mesías, que se pongan de

acuerdo y no haya bandos entre ustedes, sino qué formen bloque con la misma mentalidad y el mismo

parecer.

11.Es que he recibido informes, hermanos míos, por la gente de Cloe, de que hay discordias entre ustedes.

12.Me refiero a eso que cada uno por su lado anda diciendo: "Yo estoy con Pablo, yo con Apolo, yo con

Pedro, yo con Cristo".

13.¿Está el Mesías dado en exclusiva?, ¿acaso crucificaron a Pablo por ustedes?, o ¿es que los bautizaron

para vincularlos a Pablo?

14.Gracias a Dios no bauticé a ninguno más que a Crispo y a Gayo,

15.así nadie podrá decir que lo bautizaron para vincularlo a mi persona.

16.Sí, también bauticé a la familia de Esteban; fuera de ésos, no bauticé a ningún otro, que yo sepa.

17.Porque el Mesías no me mandó a bautizar, sino a dar la buena noticia; y eso sin elocuencia, para que no

pierda su eficacia la cruz del Mesías.

18.De hecho, el mensaje de la Cruz para los que se pierden resulta una locura; en cambio, para los que se

salvan, para nosotros, es un portento de Dios,

19.pues dice la Escritura: Anularé el saber de los sabios, descartaré la cordura de los cuerdos.

20.¡A ver un sabio, a ver un letrado, a ver un estudioso del mundo éste! ¿No ha demostrado Dios que el

saber de este mundo es locura?

21.Miren, cuando Dios mostró su saber, el mundo no reconoció a Dios a través del saber; por eso Dios tuvo

a bien salvar a los que creen con esa locura que predicamos.

22.Pues mientras los judíos piden señales y los griegos buscan saber,

23.nosotros predicamos un Mesías crucificado, para los judíos un escándalo, para los paganos una locura;

24.en cambio, para los llamados, lo mismo judíos que griegos, un Mesías que es portento de Dios y saber de
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25.porque la locura de Dios es más sabia que los hombres, y la debilidad de Dios más potente que los

hombres.

26.Y si no, hermanos, fíjense a quiénes los llamó Dios: no a muchos intelectuales, ni a muchos poderosos, ni

a muchos de buena familia;

27.todo lo contrario: lo necio del mundo se lo escogió Dios-para humillar a los sabios; y lo débil del mundo se

lo escogió Dios para humillar a lo fuerte;

28.y lo plebeyo del mundo, lo despreciado, se lo escogió Dios: lo que no existe, para anular a lo que existe,

29.de modo que ningún mortal pueda gloriarse ante Dios.

30.Pero de él viene que ustedes, por medio del Mesías Jesús, tengan existencia, pues él se hizo para

nosotros saber que viene de Dios: honradez y, además, consagración y liberación,

31.para que, como dice la Escritura: "El que está orgulloso, que esté orgulloso del Señor?.
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